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e definirá la estética en relación con valores objetivos S y subjetivos; se hará referencia a sus puntos de vista 
mundiales en el nivel histórico y cultural. También se 
presentará el punto de vista del autor sobre la belleza 
como comunicación, en donde el azar y la necesidad, las 
dos realidades antitéticas, producen los procesos de in- 
formación de la época moderna. Es decir, el azar se asocia 
con el aspecto irracional, espontáneo e individual de la 
realidad, en contraposición con la necesidad, los aspectos 
racionales normales y universales de las cosas. Se intro- 
duce la información como el  origen, y como la esencia, 
de la vida. Es la que se produce a sí misma y es el único 
agente que produce tanto materia como psique. Se con- 
sideran el  orden y el desorden, y las leyes de los “opues- 
tos”, corno los bloques constitutivos de la identidad y 
diferencia e información. También a la información y la 
comunicación, como agentes interconectores, se les con- 
sidera uni puente entre la filosofía Oriental y Occidental, 
es decir, en su deconstrucción de lo particular en una 
telaraña o campo de energías en Occidente, y en el 
pensamiento Oriental en su volverse uno con Nirvana o 
Brahman, el Sufi o Tao, el sumo uno y todo.’ 

Dado que han fracasado la bondad y la verdad bajo la 
influencia de la razón y la ciencia, se recomienda la 
filosofía Oriental como alternativa a los modelos occi- 
dentales. E n  este modelo, la lógica y la razón ceden el 
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dentales. En este modelo, la lógica y 
la razón ceden el paso a la revelación y la 
intuición. Sobre estas bases, entonces, 
se sugiere que todo lo que queda obje- 
tivamente es la belleza, por tanto, la 
razón como punto básico está cediendo 
el paso a las reglas de la belleza. Y sus 
principios son capaces de describir la 
evolución del hombre y su cultura, así 
como su experiencia estética, que no 
son nada más que procesos de informa- 
ción y comunicación. 

En la búsqueda del conocimiento 
científico, considero que se han resalta- 
do demasiado las regularidades en la 
naturaleza, en particular en la historia 
moderna. Esto ha eliminado virtual- 
mente la posibilidad de cualquier inte- 
rés en la creatividad inherente a la na- 
turaleza, que, sugiero, se basa en parte 
en las irregularidades, espontaneidad y 
circunstancialidad y cambio. La creati- 

las palabras de Whitehead, puede estar 
comportándose “de acuerdo con su 
propio tipo de intencionalidad, toman- 
do decisiones.” 
El azar y la necesidad son las carac- 

terísticas de un complejo sistema y los 
componentes dobles del concepto de la 
complejidad. Suponemos que la crea- 
tividad es un surgimiento, desenvol- 
viéndose en el cruce de dos caracteris- 
ticas opuestas de la naturaleza: a saber, 
el orden ye1 desorden, la predecibilidad 
e impredecibilidad, y sobre todo la no- 
vedad de un lado, y la organización (sis- 
tema) del otro? Esta conjuntos de fun- 
ciones opxtascoa&Ftenenla&tencia 
de ambas y son parte del mismo flujo y 
proceso. 

Este flujo dinámico, a saber la com- 
plejidad, o ver las cosas en el contexto 
en medio de las interconexiones, se ha 
descrito de diferentes maneras: Aieu- - 

vidad no s6io implica la regularidad y la 
repetición, sino también la impredeci- 

nos lo refieren en relación con el con- 
cepto Que tienen de autowiesis. o on- 

büidad y por ende, es en parte irregular. 
El Binczj~W de la incertidumbre de Hei- 
senberg, que se involucra con la mecá- 
nica cuántica, no presenta las irregula- 
ridades como un error en la naturaleza: 
más bien, es la forma en la que se pre- 
senta la naturaleza. Parece como si un 
electrón tuviera una mente y libertad 
propias, al aparecer en todes partes yen 
ninguna parte en cualquier momento 
dado. Vemos el comportamiento de un 
electrón como el azar, en tanto que en 

. .  
togénesis; otros lo refieren en relación 
con los conceptos que tienen de las 
complejidades impulsadas a partir de 
limitantes y libertades; otros más lo re- 
fieren en relación con sus nociones de 
la interconectividad. 

A lo largo de la historia del mundo 
Occidental, la estética ha recibido una 
diversidad de definiciones, cada una rep- 
resentando una orientación o escuela 
del pensamiento, siendo éstas la natu- 
ralista, expresionista, cubista, etcétera. 
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UNIVERSAL 

SIMILITUD I 

Todo esto podría generalizarse como 
que hubiera venido de la interacción de 
la mente y la naturaleza. Cada punto de 

texto. Estos dos se correlacionan con la 
semántica y la sintaxis en el idioma. 

vista también cae en algún iugar tiel 
espectro entre dos polos. 

E n  el pasado cada escuela de pensa- 

niveles d t i v o s  

niveles de abstracción 

Fig. 1. La úIteracci6nentrelamente (ysus~clumgnrtNm)ylanaturaleza(ysusnivelwdeabstraccidn). 

Las reflexiones de la mente tienen 
dos polos, el subjetivo y el objetivo. 
Subjetivo significa que la belleza está 
en los ojos del espectador, objetivo sip- 
nifica que la belleza es algo univenal, 
independiente de los individuos o cul- 
turas. 

Las reflexionesde lanaturaleza tam- 
bién tienen dos polos, el atomista y el 
estnichiralistaAtomista,significaquf:la 
belleza puede ser referida a objetos indi- 
viduales, o piezas aisladas, o segmento 
independiente del contexto o del todo. 
E l  estructuralismo y contextualismo 
significa que la belleza es una materia 
del contexto y no significa nada en pie- 
zas aisladas e independientes del con- 

miento, o período histórico, o estilo, re- 
saltaban una o una combinación de estas 
opiniones en las descripciones de sus 
definiciones de objetos estéticos. Sin 
lugar a duda, cada una de estas orienta- 
ciones representa la idea completa de 
la belleza en un momento y cultura da- 
dos. E l  problema surge cuando una 
orientación multicultural, y un punto 
de vista mundial es lo que se busca. 
Kant, por ejemplo, bus& un punto de 
vista mundial, y su respuesta se centra 
en su filosofía reflexiva que resalta la 
interacción de la mente y la naturaleza 
y que define al mundo objetivo como un 
proceso reflexivo. E n  Otras palabras, 61 
d e b i ó  a la belleza como algo negociado 
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entre la mente y l a  naturaleza. “La be- 
lleza era la cualidad que tiene un obje- 
to, independiente- mente de su uso”. 
(France, 1920). 

El existencialismo, otra escuela de 
pensamiento, aseveró que la belleza era 
“un fenómeno biológica relacionado 
con las necesidades humanas”, (France. 
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1920) y por tanto más conectado al con- 
dicionamiento fisiobiológico del hom- 
bre que pertenece a la esfera de la na- 
turaleza más que a la mente. 

Las filosofías hermenéuticas agre- 
garon nuevas dimensiones a esta Kim- 
plejidad al tratar de sugerir que los p i -  
cios son interpretativos y sujetos al 
contexto histórico, es decir, las piezas 
aisladas son vacías e incompletas. I m  
fenomenologistas, de manera similar 
contribuyeron con su punto de vista, 
adhiriéndose a la idea de que los fenó- 
menos se sostienen por sí solos in’de- 
pendientes del observador así como de 
la naturaleza. E n  las palabras de Hei- 
degger, en nuestro trato cotidiano con 
las cosas a nuestro alrededor, “las cosas 
no aparecen primero como un tipo de 
pura cosa mundana, como seres ‘en 
bruto’ que subsecuentemente de alpu- 
na manera recibirán una ‘forma’ de co- 
loreado ‘subjetivo’. Las cosas apareczn 
primordialmente como ‘listas para las 
manos’.’’ (Kockelmans, 1965). 

Y por último, para Gert Eilenberger, 
un físico contemporáneo, el sentimiento 
por la belleza se inspira en “el arreglo 
armoniosodelordenydesorden talcomo 
ocurre en los objetos naturales: en las 
nubes, árboles, cordilleras montañosas o 
cristales de nieve. Las formas de todos 
éstos son procesos dinámicos moldeados 
en formas fisicas y las combinaciones par- 
ticulares delorden y desorden son típicas 
para ellos.” (Gleick, 1987). 

Para nosotros, la belleza está “en la 
‘comunicación’ de todas las cosas (in- 
cluyendo al hombre): en el texto de la 
naturaleza, en la misma naturaleza de 
los patrones interconectados de todas 
las cosas.” (Minai, 1993). Es decir, la 
Belleza podría caer en cualquier parte, 
así como estar en cualquier parte, del 
espectro. E n  estos días, con las compu- 
tadoras empezamos a recibir una defi- 
nición en todas partes del espectro, más 
cerca de las posiciones orientales; es de- 
cir, perdemos la distinción entre el hard- 
ware y el proceso. Y esto podría expandir- 
se en todas partes con los hardwares de la 
vida (objetos)~ sus procesos (comporta- 
miento: actividad sociocultural). 

Los puntos de vista orientales han 
sido diferentes. E n  tanto que se han ape- 
gado a su orientación holística, no per- 
miten la entrada de la filosofía moder- 
nista analítica. Sus puntos de vista de la 
belleza se mezclan con las propiedades 
no definidas del misticismo y romanti- 
cismo. Aquí, el desglose está más en las 
capas del yo interior que entre el mun- 
do objeto. 

La  experiencia estética para mí, en- 
cuentra su definición en algún lado entre 
la orientación Oriental y Occidental. Es 
decir, la suma realidad se refleja en for- 
mas de comunicación, que incluyen en 
ella un elemento irracional, bastante 
similar al principio de la-identidad-en- 
la-diferencia de Hegel. Por tanto, para 
introducirlo aquí, he elegido continuar 
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a través de una posición antitética ha- 
cia una síntesis apreciada o entendida. 
Lo introduzco en términos de comuni- 
caciónque mejor representan la identi- 
dad y la diferencia: las propiedades 
opuestas del fenómeno. 
La comunicación estética y la teoría 

de la información se utilizan no sÓ10 
para manejar la identidad-en-ladife- 
rencia, sino también para sanar las bi- 
furcaciones modernas de la mente y la 
materia, las humanidades y ciencias, su- 
jeto y objeto y Oriente y Occidente. 
Creo que la ciencia del siglo XX y los 
estudios humanistas han ido más allá de 
los conceptos abstractos, absolutos y 
clásicos de la naturaleza de las cosas, ya 
seaqmpresados en la ciencianewtonia- 
n a o  en el orden racional de las clases y 
virtudes y valores usados para entender 
el comportamiento humano. E n  ambas 
áreas ha surgido una orientación más 
funcional, dinámica yconceptuak ypro- 
pongo aplicar los mismos principios de- 
sarroüados en la teoría de la informa- 
ción con estas dos realidades modernas 
antitéticas que conforman ambos lados 
de la moneda. 

Dado que para mí la suma realidad 
es la “información”, entonces surgen 
los usuales problemas metañsicos, a 
partir del uno, ¿Cómo se. derivan los 
muchos existentes? La unidad no tiene 
diferenciaciones. Siguiendo a Hegel, 
N i e m h e ,  Heidegger y Derrida, recal- 
co el principio de la “diferencia” que se 

asocia con los aspectos de azar, irracio- 
nales, espontáneos e individuales de la 
realidad en oposición con los aspectos 

les de las COSBS Este énEasir encueRtra ex- 
presiotvsenmiteoriadlamm~n, 
teoría estética y en la conexión y sirnili- 
tud que veo con tales sumos orientales 
talycomoseencuentranenel Taoísmo, 
BudismoZenySuficm>.Talvez, lamejor 
expresión de esto esté en términos de la 
identidadde-los-oputos de Hegel. 

Es aparente que hay mucha confu- 
sión entre la ‘información’ y el ‘signif- 
cado’. Una vez que se arregle esta dis- 
tinción, “uno está en fibertad de pensar 
en la información (pensamiento, no 
significado) como un producto objeti- 
vo, algo cuya generación, t r a n s d n  y 
recepción no requieren de ninguna ma- 
neradeprocescsEaerpretatM>s”. (Dres- 
tske, 1981). La in€omaciÓn está desnita 
por las 1- de ia entropía, manifestada 
tanto en las fórmub de Boltzmann co- 
mo las de Shannon, que aquí se llaman 
comunicación estética. (Clough, 1967). 

necesarios,racionales,formales~~- 

H = KlogI X = - PlagP 

Aunque esta es la visión de los fun- 
dadores de la teoría de la información, 
incluyendo a Shannon, sin embargo, mu- 
chos han le& bastante más en el mode- 
lo; interpretaciones tales como la infor- 
mación es significado, y un sistema de 
valor cualitativo. 
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Dado que para mi, lo sumo es la Uifor- 
maciónyelprocesocontinuoeslacomu- 
nicación estética, entonces todo está 
interconectado con todo lo demás y na- 
da es independiente. La comunicación 
estética es como un juego, es como el 
jugo de la vida, que evoluciona de Las 
circunstancias. Esto significa que el yo 
no es una realidad y que la explicación 
de cualquier fenómeno conduce a una 
teoría de campo, como en la ciencia, 
donde las relaciones son internas, sirni- 
lares a lo que viene del concepto de 
“surgimiento,” un sentido de venir de 
todas partes sin paredes, separación y 
barreras, un sentido de circunstanciali- 
dad, espontaneidad, impredecibilidad y 
horizonte sin fin, o a lo que se denomi- 
na “la nueva ‘Ciencia de la Compleji- 
dad:’ un tipo de gran holismo unificado 
que recorrería la gama desde la biología 
evolutiva hasta los temas confusos tales 
como la economía, política e historia.” 
(Waldrop, 1992). 

La ciencia occidental desde el punto 
de vista mundial de la actualidad tiende 
a deconstruir lo particular en una tela- 
rana o campo de energías, sin embargo, 
el pensamiento oriental siempre ha 
abogado por la negación de la particu- 
laridady eldeseo, apuntando aconvert- 
irse uno con Nirvana o Brahman o el 
Tao, el sumo uno y todo. O en la tradi- 
ción Sufi, uno viviendo en el reino de lo 
particular debe comenzar desde lo par- 
ticular para llegar a lo universal a través 

de la revelación. 
Con el énfasis en la “diferencia” uno 

puede esperar que la individualidad 
asuma la importancia que tiene en el 
pensamiento occidental, pero tal no es 
el caso. Por el contrario, cualquier cosa 
que la individualidad pueda hacer sur- 
gir a través del azar, opción o novedad, 
será comprendido estéticamente de 
manera intuitiva en términos de la for- 
mación de patrones de la identidad-en- 
ladiferencia que es la belleza. Esto se 
encuentra en cierta manera entre la 
orientación neoplatónica y la forma in- 
nata de Suhrawardi de ver, es decir, al 
no conocer las cosas ya sea por defini- 
ción (Aristóteles) o sentido de la per- 
cepción (Platón). 

E n  Platón tenemos como lo sumo el 
bien, laverdad y la bella expresión dada 
a través del orden jerárquico de las cia- 
ses en la realidad. E n  Suhrawardi, co- 
nocemos las cosas no por la medición 
(ya sea por definición o el sentido de la 
percepción) que necesita separación 
del objeto y el sujeto, sino por el “cono- 
cimiento de pmencia“-(Corbin, 1977) 
UM experiencia innata- y a través de la 
esencia que requiere la unión del obje- 
toysujeto. Esoescuandolaconsciencia 
y el yo son el mismo. Esto es cercano a 
lo que se refieren Langton y los lifers 
cuando dicen que “la esencia de la vida 
está en la organización y no en las mo- 
léculas.” (Waldrop, 1992). O lo que di- 
ce Farmer: “La vida es una reflexión de 
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Fig. 2. Comunicación: Un modelo de Diseflo. Fuente: Asghar Minai, El disem corn comunicación 
estética. 
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un fenómeno mucho más general que 
me gustaría creer está descrito por al- 
guna contra-parte de la Segunda Ley de 
la Termodinámica: alguna ley que dles- 
criba la tendencia de la materia a orga- 
nizarse a sí misma, y que prediga las 
propiedades generales de la organiza- 
ción que esperaríamos ver en el Univer- 
so.” (Waldrop, 1992). 

Para mí, con mi suma telaraña de 
interconectividad, y con todo lo que he 
supuesto que falló en las culturas occi- 
dentales y en su pensamiento lineal, 
todo lo que queda objetivamente es la 
belleza. Laverdad ha caído por el  borde 
del camino con la remoción de la raibn 
como lo básico. La bondad se  separa de 
la significanción cósmica, de la objetivi- 
dad, porque la realidad de clases per- 
feccionadas queda suplantada por los 
niveles de formación de patrones inter- 
conectados; de lo sumo hasta la diferen- 
cia mínima, en donde cada uno es lo que 
es sin bien ni mal, perfección o falta de 
ella, apropiado a ella. 

Con esta orientación, en tanto qlue 
hay el dinamismo de la identidad-en-la- 
diferencia en todas partes, no hay tiem- 
po o cambio reales que impliquen dura- 
ción y desarrollo. L a  historia como ulna 
secuencia, una realidad de desarrollo, 
es una ilusión. No hay relaciones de 
medios con los fines, sólo patrones de 
identidad-en-la-diferencia, algunos 
más amplios, otros más estrechos, pero 
a fin de cuentas interconectados con 

todos. Tanto como en la realidad virtual 
o en el mundo emergente encontramos 
patrones colectivos, hay paradigmas, 
como en el misticismo oriental; son re- 
glas locales (individuos) que hacen la 
dinámica global o universal, en un mun- 
do donde todo refleja la información 
cósmica. Este reflejo en el  hombre tie- 
ne la ventaja de estar activo y tener 
presencia. Por tanto, en este estudio, 
queremos examinar “la posibilidad de 
adoptar una filosofía oriental con la 
idea del mundo de los procesos siempre 
cambiantes de los estados inseparables, 
inseparables de su ‘origen’, es decir, 
creación y su ‘destino,’ es decir, elimi- 
nación y destrucción, como un flujo de 
diferencias siempre cambiantes de los 
procesos de la información.” (Minai, 
1993). Porque la bondad y la verdad, 
bajo la influencia de la razón y la cien- 
cia, se han vuelto obsoletas, abstractas 
e inadecuadas, sólo la belleza permane- 
ce como expresiva de cualquier cosa 
real. Es decir, no sólo se encuentra en 
los ojos del espectador. 

La búsqueda de la ciencia moderna y 
la Era de la Razón ha sido para el bien en 
nombre de la condición humana, y mien- 
tras nuestra orientación moderna necesi- 
ta volver a trabajar a partir del suelo, para 
reinterpretar la búsqueda desde una 
perspectiva oriental y básicamente esté- 
tica, lo que se debe hacer es, pronunciar 
sin sentido las realidades sobre las que la 
búsqueda occidental se ha basado. 
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Se asevera que el azar es un actor 
principal en los procesos del universo y 
la experiencia humana. También se ase- 
vera que dentro de la aparente aleato- 
riedad del punto de vista mundial de la 
actualidad de la vida, hay un “orden” 
(Minai, 1989) que tienc más sentido 
que el orden impuesto por la racionali- 
dad formal y que constituye formas y 
experiencias estéticas. En este orden, 
como se describe por la “física de cam- 
po” (Minai, 1984), todo -incluyendo 
la opción y libre albedrío humanos- 
está sujeto al “azar,” que en sí mismo es 
una necesidad. La presencia del azar en la 
vida y formas de arte, da cabida para la 
alteración, desviación y cambio de la op- 
ción. Éstas son las condiciones necesa- 
rias que permiten una variedad de nive- 
les superiores de complejidades, y por 
tanto, de creatividad. La  creatividad só- 
lo existe donde hay opción y la posihili- 
dad de cambio. Esto permite un rompi- 
miento de las reglas y una reposición de 
lo viejo por lo nuevo. La  creatividad es 
un orden inherente dentro de la expe- 
riencia incontrolablelimpredecible/¡n- 
tuitiva. Las formas creativas toman for- 
ma en el cruce de patrones del orden y 
desorden como aparece en la Fig. 2. 

Los patrones aleatorios ya no se ven 
como anomalías y deben volverse be- 
chos importantes cn la descripción de 
la forma estética. Tales propiedades 
ocultas en la estructura de cualquier 
forma de arte la distinguen de las no 

artes. Como lo dice Langton, “el ‘algo’ 
misterioso que hace que la vida y la 
mente sean posibles, es un cierto tipo 
de equilibrio entre las fuerzas del orden 
y las fuerzas del desorden”. (Waidrop, 
1992). En otras palabras, está diciendo 
que debemos ver a los sistemas en tér- 
minos de cómo se comportan en lugar 
de cómo fueron hechw. Y cuando lo 
hacemos, dice, entonces lo que encontra- 
mossonlosdosextremosdeordenycaos. 

La alternativa -el enfoque complejo- 
es Taoísta total. E n  el Taoísmo, no hay 
orden inherente. El mundo empezó con 
uno, y el uno se volvió dos, y los dos se 
volvieron muchos, los muchos conduje- 
ron a innumerables cosas. El universo en 
elTaoísmo se percibe como vasto, amor- 
fo y siempre cambiante. Nunca se puede 
establecer firmemente. Los elementos 
siempre se quedan igual, sin embargo, 
siempre se están reordenando a sí mis- 
mos. (Waldrop, 1992). 

PM tanto se sugiere que se dé una 
posición más prestigiosa al papel del 
azar en la formulación de una defini- 
ción de la estética y formas de arte, ya 
sea que se trate de música, danza, artes 
plásticas, arquitectura, cinematografía 
o literatura. Esta alta posición se man- 
tiene en el campo de la física, la teoría 
de la información y la teoría del caos, 
donde la disponibilidad de la opción 
proporciona a cada punto de un espacio 
de campo, la información pertinente, y 
por tanto, lacomunicación. Estaopción 
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se basa en la dinámica de las caractei7s- 
ticas estructurales de un contacto am- 
biental pertinente. Esta comunicación 
como sujeto de asociación humana, es 
decir percepción y cognición, da como 
resultado la información simbólica y la 
comunicación humana. Las asociacio- 
nes reflejan procesos de la mente corn- 
ciente y inconsciente que están de la 
misma manera ordenados y desordena- 
dos. La idea resultante del ambiente 
reflejado toma forma en el borde del 
orden y el desorden. 

Tal proceso en cualquier experien- 
cia artística comprende dos niveles de 
un todo psicológico inseparable que 
maneja la intuición y la cognición. Estas 
mitades opuestas aunque complemen- 
tarias, se identifican por tener control 
sobre el lado racionalhógico del prcice- 
so y el lado no-lógico/intuitivo. La  ar- 
monía se logra donde se equilibran las 
dos mitades, no sólo en las artes dte la 
comunicación, sino a través del conti- 
nuo de la vida. Se pueden identificar las 
mitades como mórficas y entrópicas. 
Mórfico es análogo a lo racionabiógico, 
teniendo una forma o configuración 
comprendida. Lo entrópico es análogo 
al azar/ (lógicamente) no-estructurado/ 
no-comprendido, teniendo la calidad 
de un sistema que sufre cambio. 13te 
equilibrio entre lo amorfo y lo concseto 
u orden y desorden es lo que constituye 
una forma artística. El desorden/no-es- 
perado/impredecible que no puede ser 
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explicado por la razón o la lógica. E l  
poder de la percepción que es la fuente 
de un acto creativo, va más allá del 
razonamiento intelectual y no puede 
ser reemplazado por la lógica y la obje- 
tividad. E n  tanto que la inteligencia y la 
racionalidad formal buscan el orden 1ó- 
gico, la experiencia estética busca una 
forma superior de “orden” (aleatorie- 
dad estructurada) en medio de certi- 
dumbres e incertidumbres. Lo primero 
es una ciencia; lo segundo, un arte. E l  
arte es una armonía en las síntesis de los 
opuestos, y unidad de las diversidades. 
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